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mentos que nombran la fiesta tauri­
na. cuántos sean posibles y que no 
s(,!a precisamente la unidad indivisi­
ble que constituyen el toro yeltore­
ro. No hay más personajes que ellos. 
exceplo cuando aparecen en las nu­
bes (el tradicional espacio para ex­
¡nesa r palabras o pensamientos en 
las ti ras del cómic) el bien y el mal 
representados también en su indivi­
sible unidad de ángel y demo nio. He 
ahí la suerte comunicativa de Bello 
al mostra rnos desde la men tada pa­
reja cómico-trágica. todo el mosaico 
de seres que habitan a ambos lados 
de la barrera : médicos. curas. art is­
las. fotógrafos. cocineros. domado­
res. carpinteros. mari neros. bailari­
nes. doctores. etc .. etc. 

Claridad conceptual: si la econo­
mía fo rmal da como consecuencia la 
economía visual (¿minimalismo?). 
la claridad conceptual nos ahorra 
dar vuelt as interpretativas. Sus di­
bujos apuOl an de manera di recta al 
bla nco. que en sus leyendas contie­
nen ya parte del mensaje que los tra­
zos precisan. Cito aquí algunos de 
ellos que ilustran lo expuesto en esta 
reseña: " La letra con sangre ..... (p:íg. 
38). " Men te corrida" (pág. 49), 
"Cuarto de hora" (pág. 55), "¿Man 
o lauro?" (pág. 6 1), "Concha y loro" 
(pág. 87 ), " El Burlador de Sevilla" 
(pág. 127) y, enlre ol ros. "To beef... ... 
..... or nOlto beef" (págs. 132-133). 

Equilibrio compositivo: es dable 
mencionar que la experiencia o in-

tuición que el autor tiene al practi­
car el diseño gráfi co le dan a estas 
viñetas humorísticas un carácter 
próximo al que tienen las obras de 
arte plástico. Su distribución sope­
sada de las formas. que integran el 
pla no, indican la aplicación . cons­
cien te o inconsciente. de las sugeren­
ciasque hiciera Wassily Kandisky. en 
Pumo y línea sobre el plallo. En di­
cha lúdica compositiva los planos 
teñ idos de rojo o dc negro desem­
peñan un papel protagonista: si bien. 
ya esto lo habíamos dicho. ca recen 
de emoción verbal, pues no part ici­
pan ese ncialm e nt e de la hi storia 
narrada. pero sí integran un papel 
defi nitorio en la est ricta presenta­
ció n plástica de sus presencias 
cromáticas. Sus caricaturas están dis­
puestas en el plano como lo haría un 
artista de expresión pictórica. 

Toro humor. un libro que sugiero 
no visualizar por entero en una pri­
mera ojeada. pues se corre el riesgo 
de terminar sabiéndonos a cacho. a 
puro cacho. pero. y esto hay q ue 
decirlo. en la espaciosa secuencia de 
una publicación periódiC<l. resultan 
verdaderos "tiros de gracia" a los 
que d ifícilmente podemos hacerles 
ningún "desplante", 
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Lo que dure I 
la duración 

I'ocmas iluSlrados 
GiOl'allni Qllessep 
Mario Vé/e z (i/ustmcio/les' 
RamÓII Cote BtJr{libar (fJvsfacio, 
Tragaluz Editores, Mcdc1lin . 2008. 
80 págs. 

La poesía de G iovanni Quessep me 
recuerda el licor de tuna de Ayacu­
eho. allá en los Andes cen trales de 
Perú. Tunas verdes y repletas de 
jugo. lUnas colo radas y a re nosas: 
desti lado enga ñosO. Un par de copi­
tas y uno se pone bien feliz. Pcro una 

botella de esa dulzura es capaz de 
poner patas arriba la realidad y. si 
hemos sobrevivido al día siguiente. 
estamos obligados a tararear el re­
verso del mundo y arrepentirnos de 
haber ten ido sed o empezar a can­
tar Gmcias ti la ml/erle ... Así. pues. 
esta antología de veintinueve poe­
mas (e legidos por el autor y Jaime 
Jaramillo Escobar) es sugere nte al 
máximo y pide disfrute inmediato. 
En esta selección se revela ese mun­
do de símbolos que Ramón Cote. 
autor del posracio. señala como de­
cisivo y proven iente no de un acto 
pretencioso sino de la necesidad de 
transformar -el casti llo de Duino 
será el torniquete-la materia en es­
píritu. Algo así. En todo caso marea 
fonética. palpitación verbal. 

Juguemos con estos dos persona· 
jes me tafóricos y adj udiq uémosles 
cualidades: a la materia. una resisten­
cia: al espiritu. una fl uidez. Se entien­
de que me apoyo e n una cárcel de 
imágenes porque la voz de Quessep 
al pan le dice vino y viceversa. A un 
lado están los poemas que crean su 
propi o atractivo , Po r lo general son 
breves y directos. pero Camo del ex· 
Iml/jero sigue probando a las claras 
que en poesía la oscuridad es suma 
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de artificios respaldados por el texto 
mismo y no por agentes secretos de 
pági nas o libros que no vemos ni sen­
timos. Después de {muos ;'lIios, Call­
to (Iel extranjero -soberbio en su 
maestrla y por ello clásico--- se ha 
convertido en paradigma peligroso 
pa ra quie nes siguen creyendo que la 
poesía (en la clave que domina 
Quessep) es rodeo de palabras y lis­
to-jalisco: bosque, poi'Q, aljibe, alcá­
zar, fábula. edén, torre, Jardín (con 
mayúscula). Tonta ilusión. 

* 

Los mejores poemas de Quessep 
nos siguen sorprendiendo porque 
están sostenidos por imágenes he­
chas para durar (con O si n leyenda)'. 
En ellos se esconde un cordel. diga­
mos lo "espirituaJ", que llega hasta 
la placenta que lo cobijó en su ori­
gen. Inten taré la precisión. En esta 
obra ex iste el otro cabo: los poemas 
qu e, a mi gusto. se queda n en lo 
"material" (las palabras a secas) y 
no logran el acceso a la "espirituali­
dad". Un pa r de poemas la rgos acu­
sa n el defecto de depender de lec­
turas complementarias (la hislOria 
de la dinastía Tan g, los patos de Tu 
Fu , los gusanitos de seda de Li Po, 
qué sé yo). A dife rencia de los an te­
riores (poemas de exactitud)' con 
imágenes fulgurantes). acá se pro­
duce una narración en verso (na rra­
ción de qué. he ahí la va ina) y e l 
aburrimient o campea (el mío, lo 
confieso). Son relatos que sólo pue­
den animar a los fanáticos acérrimos 
de lo impenurbable, No son malos 

poemas. por favor (llevan la marca 
registrada de su :mtor, algo que lo!> 
seguidores de esta poesía no consi­
guen ni con los auspicios de los 
arúspices), pero son meros poemas 
(Iec/armil'os para quien no pertene­
ce (ni quiere pertenece r. en mi caso) 
a la cofradía. Y se llaman Parábol(l 
llel siglo VIII (págs. 1 1- 12) y Parábo­
la (págs. 16-20). Adónde van no lo 
saben ni el hijo del ebanista (Lucas: 
ca pítulo ve inti cuatro , versículo 
ci ncuentaiuno) ni el tumbao evan­
gelista del piano de Richie Ray. ¿A 
qué se debe esta si tuación? A un par 
de factores, de hecho "materia les": 
ambos poemas invitan a pensar (no 
a st.! ntir) en un mundo distante, 
oriental. constituido por textos que 
gozan de una vida a espaldas de no­
sotros: y. por otro lado . se vue lve 
evidente la ause ncia de imágenes 
que conciten nuest ra atención. Sin 
embargo, otro poema, de similar 
alien to narrativo, ofrece los puntos 
necesa rios para entablar una rela­
ción con los lectores. A la sombra 
de Violeta, elegíaco pa ra más señas, 
no esca ti ma tales momentos de as­
tucia expresiva: 

Nadie podrá llegar /tI dicha q/le 
/ell ti lIace 

o ese cielo, SIl claridad tan 
/ltonda, 

donde pasa la /l/ I/erte solitaria 
am(lda por 1/11 tiempo de nardo 

/y maravilla. 
[pág.26[ 

¿Dónde podrás mirarte si no 
/fuera en la fábllla , 

si está rOlO en la sombra el 
/espejo de plaw? 

f··) 
Ama tlI muerte como amaste 1/1 

/vida, 
deja q/le te acompmien los ql/e 

/SOI1 de tI/ misma materia f. .. 1 
[pág. 281 

Dejemos en un rincón las metáfo­
ras de "materia" y "espíritu" y vaya­
mos de fren te a la blancura, proyec­
ció n de lo desco nocido en esta 
poesía . Entremos en lo blanco de la 
manera que Edmond Jabes pisaba 
el desierto en busca de una \1sión 

,olnl,.. ~UlTU'''' "Il,oa, .. "co. VOL ~ ~, NU'" 19·80, '011 

Intempestiva1 . A esta ausencia de 
color ~e le acerca la nieve en varias 
ocasiones. Lenguaje en frío, COPO!; 
de posible semán tica: 

Domle {(I Flor de /.010 
/confabulaba con SIl bl(lnCl/ra 

P(lra ¡ejer el olvido 

f···f 
Mielllms /tll/leve (Je todos 1m 

/c(lmillo.~ 

Termillaba en su.\ mejilllls 
/angllloS(/s 

[págs. 16 Y 171 

Tall'ez por el cmnmo 
De blanC/lrllS (lmargas 
f..) 
Tus p(lSOS ql/e regresan 
EII las /loches /levOllas 
Ipág.221 

¿lle qué árbol donde mín ({/ledll 
/ 1I11l1 huella 

de bltmc/lra? 
Vi tus mallos quebrarse bajo el 

/peso de las horas 
de nieve f. .. 1 

[pág. 251 

... Ia música de UII blallco país 
/q/le te amar(l 

en la sombra, 
oh ¡ú que descendiste por las 

/calles de nÍf!\'e 
y escribes ell mi alma lUla 

/"islOrÍlI call/able 

f···f 
para ql/e el tiempo sea más cielo 

/0 q/lienlo hllbiw 
y el (/estiIlO COI/serve la rosa 

/mra(. de pétalo,\ 
nev(ldos f. .. / 

[págs. 26-271 

Quisiera \'er la bma 
Que ha llevado en IIlS ojos 

f·· ·f 
O melodios(l o blallca 
Quisiera ver la 11111(1 

De "evadas violelas / ... 1 
[pág. 301 

La nieve junto a lo blanco nos ha de 
servir pa ra crear una me táfora m,is 
nítida3. En Diamante. por ejemplo. 
se confirma la calidad de lo blanco) 
la escritu ra siempre en intUIción: 
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"[·.·1 esta página en blanco I que pu· 
dlcras leer I como se lee el más cla­
ro I jeroglífico" (pág. 58). Si recor­
damos lo dicho respecto de las 
parábolas que el au tor reúne en esta 
antología. lo:. versos an teriores pos­
tulan una premonición. Aquí va. sin 
embargo. el sabor que la constata. 
En la comida ch ina el arroz blanco 
es la base para cncima de él combi· 
nar las verduras. la ca rne frita en el 
\I'ok Y las salsas. Es un arroz ma/.aco­
tuda y sin sa l (la soya - tint a ne­
gra- dibujará lo suyo en esos gra­
nos pegados) y los comensales lo 
ponen cn su vasija o plato para des­
pués coronarlo de manjares. Diga· 
mas ahora que los poemas en que la 
magia verbal (que nunca podrá ser 
medida) se nos otorga, son aquéllos 
que en vasija o plato dejan ve r y oler 
la sa lsa de tamarindo, la col ch ina , 
los hongos exóticos (para nosotros, 
no para los chinos), el ajo, el tofu . 
los camarones, los troci tos de bere n­
jcna dulce y granat e. En cambio los 
poemas que. como las dos parábo­
las. se quedan a cste lado de la ex­
pectativa. son aquéllos de arrocito 
~im ple ) nada más: a imaginarse el 
resto, hambrientos de este mundo. 
Amplío la analogía. Sé que l'elUirás 
de noche lleva un epígrafe de Baude­
laire (en francés) que ve rsos más 
abajo leeremos traducido: "Sé sabio. 
dolor mío .... ' (pág. 65). El heplasí· 
labo va segu ido de una frase de cin· 
co sílabas o siete, si forzamos dos 
hiatos en vocales abiertas: El alba 
el de oro. Acá no se trata de partici­
par en algún concurso de adivinan­
zas. porque más abajo ha de sonar 
un caracol: Metapa, su madre pu ta­
tiva (actualmente Ciudad Darío. se­
gún el Larousse), no está tan lejos 
como podrían estarlo algunos libros 
exquisitos sobre las d inastías del 
Oriente4• Alguien podrá decir que 
los lectores que tengan en su poder 
las claves de las dos parábolas de 
Quessep van a disfrutar como locos. 
Todo es posible en poesía y los hin · 
ellas a muerte de un autor ven "icm· 
pre la genialidad allí donde puede 
no haber sino humildísima labran­
la. Echo mano de Sé que vendrlÍs de 
/loche, poema de ocho cuartetos. 
para también decir que ha de haber 

otras referencias que se me escapa n 
por com pleto. Pero una cosa es cier­
ta para mf: se trata de un poema 
regularón den tro del ca non de 
Giovanni Qucssep. Doy en tonces 
esta joya en la que sonríen $chere­
zada y aquel ciego poeta sudameri­
cano de la calle Maipú . Respira so­
bre todo una voz de lujo: 

\ 

El aljibe l/gr/erado persel'era, 
polvo y azul, en este 

{medio(Jía. 
Los niños descendemos, y en 

{Sil fOlldo 
encontramos jugueles de 

{hoJalara, 
1m rapiz qJl(' se (eje solo, 

{pájaros. 
Esto que es el pasado / IOS 

{otorga 
SIl rllmor y /msterio, y 

{reiniciamos 
largas /IlH'egaciones por SIl 

{cielo. 
Vellga la muerre así, como Iw 

{I'e/litlo 
la i/lfallcia en 1/tI jl/guete; y 

{ellcolffremos 
al bajar por la sombrall SI/ 

l/foresta 

1m ((Ip; z que se tejll eterno, 
{fábulas. 

[Juguetes. pág. 48] 

La misma obses ión persevera e n 
Para grabar 1I la emrada (Iel jardín 
destruitlo. poema de ocho versos, 
donde hay un desce nso "hasla el 
color o el vuelo" (pág. 13) Y las nu · 
bes (copos blancos, ¿no?) son for­
mas del tiempo. Variaciones de la 
intensidad. semejantcs en su encan­
tamiento. Como soñaría proclamar 
el eslogan de un banco que patroci­
na eventos deportivos: "Su pasión. 
nuestro beneficio". En poesía se 
vuelve realidad, gracias a Quessep. 

EOGAR O' H ARA 

Universidad de Washington (Seattle) 

I Amplío ta nómina de preferidos: -Para 
grabar a la entrada det jardín destrui­
do- (pág. 13). -La alondra y los atacra­
nes" (pág. 14). "Alguien se salva por 
escuchar al ruiseñor" (pág. 15). "Cer­
canfa de la muerte" (pág. 24), "Elegfa" 
(págs. 30-32), '"Me pierde la canción que 
me desvela" (pág. 40). "Juguetes" (pág. 
48). '" Medianoche" (pág. 50). "Encan· 
tador de polvo 2" (pág. 56). 

2. Superficie (¿capa de hielo. ceguera por 
tanta luz?) constelada de símbolos (arri­
ba o abajo): '"blanca corriente que va 
en tus manos" (pág. 10). "un ciervo 
blanco que volaba en la noche'" (pág. 
20), "miro llegar una blancura" (pág. 
21). "Mira las hojas blancas" (pág. 24). 
'"cuerpo de blancuras ocultas" (pág. 29). 
'"un dátil blanco" (pág. 31). "Btancura 
lenta [ ... 1 Blanca Penélope ¡ ... I Blancu· 
rade isla [ ... 1 La btanca torre" (págs. 33 
)' 34), "bajo esta llama de ciprés tan 
blanca" (pág. 39), "un velo blanco. una 
huella en el polvo" (pág . ..;6). "Ios re· 
mos blancos" (pág. 51). "dos alfiles y 
una blanca torre" (pág. 62). 

3. La nie\'e cae dos veces más: '"déjame 
oír tu mágico embeleso f por los cami­
nos de la nicw" (pág. 43): "Nada tiene 
esa tuz con sonido de rama antigua. f 
con tristeza de pájaro caldo en la lile· 
ve" (pág. 44). 

4. '"El alba es de oro" es una variación del 
verso final ("¡ Mas es mía el alba de 
oro!") de Callción lle olOño en prima· 
l'era, del maestro Rubén. así como el 
otro verso ("SI suena un caracol") nos 
rcmlllrÍlI al primer \lC~O del segundo 
cuarteto (soneto a la rrancesa) de Cu· 
racol: " He llevado a mis labios el C'tra­
col sonoro [ .. .)"". Demostrar que el Mo­
dernismo liene acciones de peso en 1:1 
poética de Quessep es como decidirnos 

.,,, .. r. ,C'n·", •• ,."o, ... "~o."o' ~, . ~ ~ •• H dO. " .. , 
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a demostrar que el Deporllvo Cal! cs 
un equipo de la cIUdad de Cah ... Lo in· 
tere').8nte es que en cstos vClntmuc\ e 
poemas. alIado de lo po~lb [e (BI/lllm· 
ro (/w//n liora dt !tI muutt. pág. 37). 
pide la palabra lo vulado del ~ l!lIbo· 

lismo: "tinicbla IlZU)" ' (pág. 29). "rumo­
roso azu)"' (pág. 3 [). "sombra dc algun 
azul ~ (pág. 35). "azul profundo" (págs. 
43)' 58). "cse azul" (pág. -H Y 45). "azul 
desesperanza [ ... 1 consagrados a7ules" 
(pág. 60). "piedras azules" (pág. 62). 
"azul el laberinto" (pág. 63). "eres el 
azur' (pág. 65). 

Los nietos ,¡ 
de la imaginación 

Poemas ilustrados 
Eduardo Escobar 
Juan Carlos Restrepo Rivas 
(ill/Straciones) 
Jaime Jaramillo Escobar (posfacio ) 
Tragaluz Editores. ~ledellín , 2007. 
70 págs. 

La semilla del tiempo no eSlá en el 
limo de l origen sino en la página 59 
de esta ult raselección de poemas 
--cuatro, cábala fija- de Eduardo 
Escobar. El Envío dice así: "Que mi 
hijo ' Sea ' Sensato ' Inteligente ' Y 
honrado " Así I Nunca I Se rá I Mi­
nistro". U na lecturCl inmediata. 
generacionClI (o, diga mos. bio lógi ­
CCl), se expl icClríCl por sí misma en el 
contexto de lo rutinario. J ulio Cortá­
zar ICl llamaba la gran costu mbre y 
su adalid era "Dios, ese pajClrito 
mandón"". El fantasma que antaño 
recorría Europa se viste acá de vidCl 
burguesa o (lo que en los años se­
senta resultaba peor a causa del es­
tigma de la mímica) se conlagia de 
·'aburguesamiento". La inolvidable 
Rayuela sigue viviendo de ese com­
bate para evitar la conta minación 
ideológica del sistema2

• Resistirse a 
la costumbre , situarse al mCl rgen. 
Éste es uno de los postulados (¿im­
plíci tos?) de l grupo nadaísta, cum­
pl ido a medias en casi todos los ca­
sos porq ue e l le ng uaje usado y 
vuelto a usar y reciclado se vuelve 
(él ta mbién, pobrecito) costu mbre3. 
Ésta es la evidencia , evidentemen­
te, expresada en el cort ito Envío. 

Pero e l ve rso final del pocma que lo 
precede des tila una clave qu e 110 

todos los nadaístas. empeLando por 
el Profeta Gonzalo y su larga fila de 
entusiastas. comparlian. De tanto 
adorar al instante y la fugacidad . no 
reparaban en las posibles bondades 
de una lengua poética que. por defi ­
nici ó n. es la le ngua de l artificio . 
Dice. pues. ese verso cllIve de Ul l ft!­
Chtl inm6vil: "Tal vez al finClI del e). ­
travío alguien aún espera" (pág. 54). 
La frase pareec inocenle. una decla­
ración de tipo románlico. Pero en e l 
contexto subliminal (pongámonos 
/lnos) adquie re otro cari'l. Ouie n 
espera puede ser un lector. y la ex­
peclltt iva podría ser recompensada 
si y sólo si los versos que la prece­
den (ese poema largo en su conjun -
10. an tes del ve rso que lo culmina ) 
buscCln salirse del fluir te mporal . Es 
más que curioso que la conclusió n 
de otro poema. el que precede a La 
flecha inmóvil y se titulCl Homenaje 
(1 U1I anticuario mller/o. o freLca una 
espera similar: 

• 

A f dar vuelta a la esquina al 
/fiTlal del 

abigarramiento del poema 
ames de encaminarse ala 

fsereTlidad (/el hogar 
donde lo esperamos 

mi padre echa 1111 vistazo a sus 
/espaftlas 

para comprobar que 1/0 se 
/robaron todavía/tI/wm 

del cielo 
Ipág· 451 

."'Olr. C U LTUUl' .''''''G'~'' C '' . ~ " l H ~ iI ... 79·80. ,,, ,, 

Ile ¡¡qut , e nto nces. la segunda lec­
tura . la esco nd ida , d e t lll 'ío. E l 
contex to soclOpolít ico deja lugar al 
simbólico: nega rse a d irigir un l11 i ­

nlsterio (por sensatci'. intel igencia y 
honra) eqUivale. en la poética [mplí­
cIt a, a permanecer en la gralu idad. 
Los hijos I[ ene n hijos q ue serán los 
" nietos de mi imaginación'" (pág. 52) 
po rque éSla es pródiga en "desórde­
nes salvaJes" (pág. 24) Y es. a fin dI! 
cuentas. un modelo de ex is tencia: 

No no~ queda más remedio, 
/queri(la sombra, que 

seguir (/fIdal/do 
por esW Send(l illcierfa Por esre 

fctmlillo de 
pen/úJos 

De/rás de /liJa \'erdad oscura e 
/improbable del 

mundo 
Ipág·531 

La senda convocada es la de l himno 
escéptico y valie nl e d e León d e 
Greiff. porque perde r la vida a ma­
nos de la imClginació n constituye. 
más que un reto, un falOnamiento 
vit al~. Pero es un razonar con astu­
cia. indudablemente. porque toda 
forma artística CClva su triunfo en el 
tiempo (se resiste . una y otm vez. a 
se r e nt er rada en e l osario de las 
grafías y sonidos). Homenaje a tm 
tIIuiCl/tlrio mI/erro sigue esta línea de 
lectura : 

[2731 
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